Intervención de la delegación cubana en el 14º período de sesiones del Comité Asesor del Consejo de Derechos Humanos. Medidas coercitivas unilaterales. 24 de febrero de 2015

Sr. Presidente:

Mi delegación quisiera referirse específicamente al tema de la aplicación de medidas coercitivas unilaterales y sus consecuencias sobre los derechos humanos.

La aplicación de medidas coercitivas unilaterales atenta contra la independencia, la soberanía, el derecho a la libre determinación de los pueblos y el pleno disfrute de todos los derechos humanos. Las principales víctimas de estas medidas son los pueblos de los países objeto de las mismas, en particular, los grupos más vulnerables de la población.

La imposición de medidas económicas coercitivas unilaterales como instrumento de presión política y económica contra los países en desarrollo, constituye una grave violación del derecho internacional y de los propósitos y principios consagrados en la Carta de las Naciones Unidas. En particular el derecho a la paz, el desarrollo y la seguridad de un Estado soberano.

Tales medidas se contraponen al principio de la convivencia pacífica entre Estados soberanos y constituyen un acto de amenaza permanente contra la estabilidad de un país, a la par que vulneran el derecho de los pueblos a la libre determinación, la libertad de comercio y navegación, así como las normas que rigen el sistema multilateral de comercio.

Para Cuba, este tema está relacionado con su integridad y supervivencia como nación misma. Durante más de cincuenta y cinco años el pueblo cubano ha sufrido este tipo de medidas, a través de la implementación del bloqueo económico, comercial y financiero de los Estados Unidos contra Cuba, recrudecido en los últimos años, en particular en el ámbito de las transacciones financieras, con la aplicación de enormes e ilegítimas multas contra bancos de diversos países.

La aplicación del bloqueo no sólo ha causado grandes sufrimientos al pueblo cubano, violando sus derechos humanos fundamentales; también perjudica los intereses y los derechos de muchos ciudadanos de terceros países afectados por el efecto extraterritorial de esta política.
 
Entre otras cosas, persisten la prohibición de créditos, del uso del dólar en nuestras transacciones financieras internacionales; se impiden los viajes individuales de norteamericanos bajo la licencia para los llamados intercambios “pueblo a pueblo”, se condicionan estos a fines subversivos y se impide también que viajen por vía marítima. Continúa prohibida la adquisición en otros mercados de equipos y tecnologías que tengan más de un 10% de componentes norteamericanos y las importaciones por Estados Unidos de mercancías que contengan materias primas cubanas, entre muchísimas otras.

El bloqueo económico, comercial y financiero, que provoca enormes daños humanos y económicos y es una violación del Derecho Internacional, debe cesar. 

En medio de este panorama, Cuba reivindica la importancia de que la comunidad internacional continúe pronunciándose enérgicamente contra la aplicación de tales prácticas y que se tomen medidas urgentes, encaminadas a erradicarlas.

La aprobación de un Relator Especial sobre el tema durante el 27 período ordinario de sesiones del Consejo de Derechos Humanos, contribuirá a una mejor comprensión de las consecuencias de las medidas coercitivas unilaterales sobre el disfrute de los derechos humanos de los pueblos sobre los que se han impuesto.

Agradecemos la labor desempeñada por el Comité Asesor sobre este tema, en particular al grupo de redacción presidido por el Sr. Jean Ziegler. El debate sostenido en este Comité ha contribuido enormemente a las labores del Consejo de Derechos Humanos, en especial, para la adopción del procedimiento especial sobre el tema.

Muchas gracias.
